
Tanto Dutrénit como Varela han escrito 
trabajos que abordan diferentes temas del 
pasado reciente. En este libro se proponen 
realizar un análisis de las herencias que deja-
ron los regímenes autoritarios en el Cono Sur 
(Argentina, Chile y Uruguay) y en México, y 
cómo los diferentes gobiernos democráticos 
negociaron y reaccionaron con ese pasado 
autoritario. Este ejercicio de historia com-
parada, tan ausente en nuestra academia, 
sigue tres surcos distintos: la violación de 
derechos humanos como política de Estado, 
los procesos de transición a la democracia y 
la forma en que los gobiernos posautoritarios 
enfrentaron ese pasado, y finalmente, en 
menor medida, el papel de la política exterior 
estadounidense en los casos abordados.

El texto parte de una apretada síntesis 
del contexto histórico que generó los siste-
mas autoritarios en los países abordados, 
y cómo estos procesos se enmarcaban en 
la guerra fría, el desarrollo de la doctrina 
de la seguridad nacional y la crisis social 
y económica que atravesaba la región. Los 
autores reconocen de todas formas diferen-
cias en cada uno de los procesos históricos 
en función de cómo se posicionó el sistema 
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político ante la creciente crisis política: 
en el caso argentino habría primado una 
suerte de «canibalismo de los partidos que 
buscan anularse sin importar las reglas» (p. 
26), mientras que en el chileno habría sido 
decisivo un estilo elitista y clientelar que 
no permitió una verdadera representación 
de la sociedad, y por último en Uruguay los 
partidos fueron incapaces de expresar los 
intereses sociales y canalizar la resistencia 
social a la presión autoritaria. 

Los regímenes tuvieron en común 
el desmontar la sociedad civil y parte del 
Estado con el propósito de construir nuevas 
formas de mediación interinstitucional. Y 
durante las transiciones a la democracia los 
partidos políticos jugaron un rol opositor en 
los tres casos del Cono Sur. Pero los márgenes 
en los que se movieron fueron distintos en la 
medida que en el caso argentino la derrota 
de las Malvinas generó una transición por 
desplome, a diferencia de Chile y Uruguay, 
en donde fue rigurosamente negociada.

En Argentina. los militares en plena 
retirada dictaron dos medidas de impuni-
dad (el Documento Final y la Ley de Pacifi-
cación Nacional), en Chile, en cambio, este 
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ral permitieron al gobierno de Miguel de la 
Madrid legalizar a los partidos de izquierda 
con el propósito de desanimar nuevos bro-
tes subversivos. Recién durante el gobierno 
de Vicente Fox hubo receptividad para las 
saldar la impunidad generada durante la 
guerra sucia, a través de la apertura de los 
archivos oficiales, la creación de una fisca-
lía especial y el procesamiento de algunos 
responsables. México desarrolló de esta 
forma mecanismos represivos selectivos y 
focalizados y logró controlar su imagen in-
ternacional, a diferencia de lo que sucedió 
con los regímenes dictatoriales del Cono 
Sur abordados en este trabajo.

Los autores diferencian las formas 
represivas desplegadas durante la dicta-
dura argentina (que para algunos permiten 
incluso hablar de la existencia de un geno-
cidio), en Chile y en México de la producida 
en Uruguay, en donde se aplicaron —más 
que el extermino físico— formas de perse-
cución, tortura y encierro prolongado. Así 
como subrayan que las diferentes experien-
cias represivas fueron aprendiendo una de 
la otra: por ejemplo, las fuerzas armadas 
argentinas descentralizaron la persecución 
debido al escándalo internacional que pro-
dujo la represión evidente aplicada por el 
ejército chileno tres años antes.

En un jugoso capítulo se repasan los 
argumentos esgrimidos para justificar la im-
punidad en todos los casos seleccionados y 
se busca desmontar los principios implícitos 
en cada uno de ellos. Se pasa revista así a la 
teoría de los dos demonios, a los argumentos 
que intentaban volver a las víctimas victi-
marios, los esgrimidos cuando se apela a la 
obediencia debida, las fundamentaciones 
que señalan la existencia de razones de 

Estado, así como los planteos que buscan 
cierto equilibro al subrayar que si hubo 
amnistía para los guerrilleros también debía 
haberla para los militares. La defensa de la 
impunidad en los países estudiados, pien-
san, intentó ignorar tres aspectos centrales: 
aplicando una ética de guerra no se puede 
homologar las responsabilidades por lo ge-
nerado en un conflicto con las atrocidades 
cometidas durante este. A los militares no 
se los acusa por haber combatido movi-
mientos subversivos, apuntan, sino por las 
atrocidades cometidas durante ese proceso. 
Así mismo, hay crímenes que más allá de 
argumentos racionales y pragmáticos, para 
estos investigadores, no resisten una con-
ciliación mínima con dimensiones éticas. 
Finalmente destacan que se busca ignorar 
que la violación de derechos humanos aga-
zapada y estimulada por el Estado cuando 
este es el que debe vigilar que no ocurran, 
violación a las reglas de juego que exige 
indefectiblemente la aplicación de técnicas 
jurídicas que salden estos abusos.

El análisis busca poner carnadura 
histórica al hecho de que la herencia de los 
regímenes dictatoriales y la violación de los 
derechos humanos se volvieron un punto 
nodal en la discusión sobre los alcances de 
la democracia. El ejercicio de comparación, 
pese a que el caso mexicano no se ajusta 
fácilmente, permite ver cierta globalidad de 
este problema, así como evaluar similitudes 
y diferencias. A la luz de las más de 400 pági-
nas que reúne este texto queda claro que la 
transición argentina inauguró un recorrido 
e influyó en el mediano y largo plazo en 
los procesos de la región y en la doctrina 
internacional. Así como el hecho de que 
en la vecina orilla las acciones decisivas 

tipo de normativas fue aprobada ya en 1978 
(decreto-ley n.º 2191) y luego con la aproba-
ción de la Constitución en 1980 el régimen 
logró mantener en forma importante el 
control sobre la nueva democracia. El caso 
uruguayo es evaluado como mucho más 
ambiguo: ambos autores consideran que 
en el pacto del Club Naval nada se pactó 
sobre la violación de los derechos humanos, 
lo que generaría fuerte debates sobre ese 
pasado durante el período democrático.

En sucesivos capítulos se analiza el 
proceso histórico por el cual en Argentina 
se produjo una investigación y se juzgó a los 
exintegrantes de las juntas militares de la 
dictadura, así como el freno posterior (Ley 
de Punto Final y de Obediencia Debida) a la 
extensión de este fenómeno. Mientras que 
en Uruguay se analiza la aprobación de la 
amnistía general y de la Ley de Caducidad, 
y en Chile el proceso mediante el cual se 
llegó al mea culpa del Estado a través de su 
presidente y a la conclusión de que era im-
posible derogar la ley de amnistía decretada 
durante la dictadura. Ambos autores subra-
yan que en Argentina y en Chile se crearon 
comisiones de la verdad que permitieron 
ordenar y detallar episodios, fenómeno 
que en Uruguay recién llegó durante la 
administración de Jorge Batlle y que tam-
bién impulsaría a su manera el gobierno de 
Tabaré Vázquez. Pese a los diferentes grados 
alcanzados en cada uno de los procesos de 
estos Estados nacionales, en todos, señalan 
los autores, el proceso fue incompleto, lo 
que ha generado una continua actualiza-
ción social de las demandas de verdad y 
justicia. Para ambos autores en los cuatros 
países se produce una inflexión importante 
en la forma de abordar el pasado a partir 

del cambio de siglo: tanto Vázquez como 
Lagos, Fox y Kirchner abrieron un horizonte 
de expectativas distinto y nuevo, a partir 
del cual la impunidad cede en forma sig-
nificativa en casi toda la región. En los tres 
países del Cono Sur los gobiernos, afirman 
ambos autores, demostraron una voluntad 
general, debido a su origen partidario, de 
aceptar más que antes las demandas del 
movimiento de derechos humanos y dar 
respuestas a sus exigencias históricas.

El caso de México es abordado en 
profundidad en el capítulo 5, proceso que 
sigue desde el principio un camino com-
pletamente diferente a los del Cono Sur. 
A diferencia de la realidad que vivían los 
países sudamericanos en el período previo 
al golpe de Estado, México vivió una esta-
bilidad política que estuvo garantizada por 
un sistema político corporativo de partido 
casi único, y experimentó además un cre-
cimiento económico sostenido ligado a su 
vecino estadounidense. En 1968, aseguran 
ambos autores, la masacre de estudiantes 
en Tlatelolco, quienes reclamaban la demo-
cratización, fue una suerte de parteaguas 
que promovió la generación de alternativas 
por derecha y por izquierda al pri-gobierno. 
Durante el gobierno de Luis Echeverría 
Álvarez (1970-76) se produjo una violen-
ta represión de las organizaciones de iz-
quierda guerrillera en zonas rurales y en 
las principales urbes, sin que existieran 
coberturas de prensa que visibilizaran este 
tipo de operativos; hubo una cantidad im-
portante de presos políticos. La distensión 
comenzó durante la presidencia de José 
López Portillo (1976) con la liberación de 
los presos políticos y la ecuación formada 
por corrupción económica y fraude electo-
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ral permitieron al gobierno de Miguel de la 
Madrid legalizar a los partidos de izquierda 
con el propósito de desanimar nuevos bro-
tes subversivos. Recién durante el gobierno 
de Vicente Fox hubo receptividad para las 
saldar la impunidad generada durante la 
guerra sucia, a través de la apertura de los 
archivos oficiales, la creación de una fisca-
lía especial y el procesamiento de algunos 
responsables. México desarrolló de esta 
forma mecanismos represivos selectivos y 
focalizados y logró controlar su imagen in-
ternacional, a diferencia de lo que sucedió 
con los regímenes dictatoriales del Cono 
Sur abordados en este trabajo.

Los autores diferencian las formas 
represivas desplegadas durante la dicta-
dura argentina (que para algunos permiten 
incluso hablar de la existencia de un geno-
cidio), en Chile y en México de la producida 
en Uruguay, en donde se aplicaron —más 
que el extermino físico— formas de perse-
cución, tortura y encierro prolongado. Así 
como subrayan que las diferentes experien-
cias represivas fueron aprendiendo una de 
la otra: por ejemplo, las fuerzas armadas 
argentinas descentralizaron la persecución 
debido al escándalo internacional que pro-
dujo la represión evidente aplicada por el 
ejército chileno tres años antes.

En un jugoso capítulo se repasan los 
argumentos esgrimidos para justificar la im-
punidad en todos los casos seleccionados y 
se busca desmontar los principios implícitos 
en cada uno de ellos. Se pasa revista así a la 
teoría de los dos demonios, a los argumentos 
que intentaban volver a las víctimas victi-
marios, los esgrimidos cuando se apela a la 
obediencia debida, las fundamentaciones 
que señalan la existencia de razones de 

Estado, así como los planteos que buscan 
cierto equilibro al subrayar que si hubo 
amnistía para los guerrilleros también debía 
haberla para los militares. La defensa de la 
impunidad en los países estudiados, pien-
san, intentó ignorar tres aspectos centrales: 
aplicando una ética de guerra no se puede 
homologar las responsabilidades por lo ge-
nerado en un conflicto con las atrocidades 
cometidas durante este. A los militares no 
se los acusa por haber combatido movi-
mientos subversivos, apuntan, sino por las 
atrocidades cometidas durante ese proceso. 
Así mismo, hay crímenes que más allá de 
argumentos racionales y pragmáticos, para 
estos investigadores, no resisten una con-
ciliación mínima con dimensiones éticas. 
Finalmente destacan que se busca ignorar 
que la violación de derechos humanos aga-
zapada y estimulada por el Estado cuando 
este es el que debe vigilar que no ocurran, 
violación a las reglas de juego que exige 
indefectiblemente la aplicación de técnicas 
jurídicas que salden estos abusos.

El análisis busca poner carnadura 
histórica al hecho de que la herencia de los 
regímenes dictatoriales y la violación de los 
derechos humanos se volvieron un punto 
nodal en la discusión sobre los alcances de 
la democracia. El ejercicio de comparación, 
pese a que el caso mexicano no se ajusta 
fácilmente, permite ver cierta globalidad de 
este problema, así como evaluar similitudes 
y diferencias. A la luz de las más de 400 pági-
nas que reúne este texto queda claro que la 
transición argentina inauguró un recorrido 
e influyó en el mediano y largo plazo en 
los procesos de la región y en la doctrina 
internacional. Así como el hecho de que 
en la vecina orilla las acciones decisivas 

tipo de normativas fue aprobada ya en 1978 
(decreto-ley n.º 2191) y luego con la aproba-
ción de la Constitución en 1980 el régimen 
logró mantener en forma importante el 
control sobre la nueva democracia. El caso 
uruguayo es evaluado como mucho más 
ambiguo: ambos autores consideran que 
en el pacto del Club Naval nada se pactó 
sobre la violación de los derechos humanos, 
lo que generaría fuerte debates sobre ese 
pasado durante el período democrático.

En sucesivos capítulos se analiza el 
proceso histórico por el cual en Argentina 
se produjo una investigación y se juzgó a los 
exintegrantes de las juntas militares de la 
dictadura, así como el freno posterior (Ley 
de Punto Final y de Obediencia Debida) a la 
extensión de este fenómeno. Mientras que 
en Uruguay se analiza la aprobación de la 
amnistía general y de la Ley de Caducidad, 
y en Chile el proceso mediante el cual se 
llegó al mea culpa del Estado a través de su 
presidente y a la conclusión de que era im-
posible derogar la ley de amnistía decretada 
durante la dictadura. Ambos autores subra-
yan que en Argentina y en Chile se crearon 
comisiones de la verdad que permitieron 
ordenar y detallar episodios, fenómeno 
que en Uruguay recién llegó durante la 
administración de Jorge Batlle y que tam-
bién impulsaría a su manera el gobierno de 
Tabaré Vázquez. Pese a los diferentes grados 
alcanzados en cada uno de los procesos de 
estos Estados nacionales, en todos, señalan 
los autores, el proceso fue incompleto, lo 
que ha generado una continua actualiza-
ción social de las demandas de verdad y 
justicia. Para ambos autores en los cuatros 
países se produce una inflexión importante 
en la forma de abordar el pasado a partir 

del cambio de siglo: tanto Vázquez como 
Lagos, Fox y Kirchner abrieron un horizonte 
de expectativas distinto y nuevo, a partir 
del cual la impunidad cede en forma sig-
nificativa en casi toda la región. En los tres 
países del Cono Sur los gobiernos, afirman 
ambos autores, demostraron una voluntad 
general, debido a su origen partidario, de 
aceptar más que antes las demandas del 
movimiento de derechos humanos y dar 
respuestas a sus exigencias históricas.

El caso de México es abordado en 
profundidad en el capítulo 5, proceso que 
sigue desde el principio un camino com-
pletamente diferente a los del Cono Sur. 
A diferencia de la realidad que vivían los 
países sudamericanos en el período previo 
al golpe de Estado, México vivió una esta-
bilidad política que estuvo garantizada por 
un sistema político corporativo de partido 
casi único, y experimentó además un cre-
cimiento económico sostenido ligado a su 
vecino estadounidense. En 1968, aseguran 
ambos autores, la masacre de estudiantes 
en Tlatelolco, quienes reclamaban la demo-
cratización, fue una suerte de parteaguas 
que promovió la generación de alternativas 
por derecha y por izquierda al pri-gobierno. 
Durante el gobierno de Luis Echeverría 
Álvarez (1970-76) se produjo una violen-
ta represión de las organizaciones de iz-
quierda guerrillera en zonas rurales y en 
las principales urbes, sin que existieran 
coberturas de prensa que visibilizaran este 
tipo de operativos; hubo una cantidad im-
portante de presos políticos. La distensión 
comenzó durante la presidencia de José 
López Portillo (1976) con la liberación de 
los presos políticos y la ecuación formada 
por corrupción económica y fraude electo-
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Ingleses, italianos y franceses nada tenían que hacer en nuestras contiendas de 
familia y su injerencia en ellas —codiciosa y gratuita—, además de importar hu-
millación, marca una gravísima amenaza a la independencia de estos países. Cien 
veces tuvieron razón quienes opusieron el pecho a su atentado. «América para los 
americanos», como ya la había dicho Monroe.

Carta-prólogo de Luis Alberto de Herrera 

Eduardo Moreno: Aspectos de la Guerra Grande (1847-1851). 

Elección y caída del Presidente Giró (1852-1853) 

El Triunvirato y la caída del Presidente General Flores (1853-1855), 

Montevideo, Barreiro y Ramos, 1925, pp. 10-11

cuadernos del claeh	 n.º  100 
Montevideo, 2.ª serie, año 33, 2012/1 
issn 0797-6062	 Pp.  369-374

Política exterior uruguaya del siglo xx
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Por razones no del todo entendibles, el año 
2011 finalizó con una escasa producción 
académica centrada en el análisis de los 
veinte años del Mercado Común del Sur 
(Mercosur), bloque regional del que Uru-
guay forma parte desde su fundación. Con 
una pretensión diferente, esta publicación 
es una excepción. En tiempos donde la 
agenda y actores del contexto internacional 
son tan ricos y cambiantes, son necesarias 
nuevas interpretaciones desde las cien-
cias sociales hacia procesos del presente, 
sobre el devenir de comportamientos y 
alineamientos político-partidarios, gu-
bernamentales, de bloques y organismos 
internacionales, empresas, entre otros.

La Política exterior uruguaya del siglo 
XX merece una atención especial ya que se 
trata de un libro donde se aborda la política 
exterior del Uruguay desde tres perspectivas: 
dinámica (incluye como parte del análisis 
los cambios políticos y sociales de la región), 
multidimensional (los enfoques centrados 
en lo económico-comercial son limitados y 
ofrecen una lectura parcial de una política 
pública tan compleja), y diacrónica (se evalúa 
la política pública a través de sus objetivos 
que se remontan al siglo xix y su desarrollo 
institucional en el tiempo y en clave dinámi-
ca, analizando sus tensiones internas).

Romeo Pérez Antón ha dedicado 
su vida académica, entre otros asuntos, 

en conocer la verdad y en aplicar justicia 
marcaron un horizonte de posibilidad y 
demostraron el peso significativo que tiene 
en estos procesos la existencia de una real 
voluntad política. Frente a este ejemplo, 
los procesos chileno, uruguayo y mexicano 
resultan mucho más enmarañados. Esto 
no implica, concluyen ambos autores, que 

la falta de respuesta haya impedido que la 
demanda de saldar cuentas se instalara en el 
espacio público y entre una gran diversidad 
de actores sociales. Fenómeno que ya de por 
sí ha hecho su propio —y un nada menor— 
trabajo político y cultural.

Diego Sempol
Universidad de la República


